
Ahora no me ves. Asun Valet
Asun Valet, presenta "…ahora no me ves" en la galería Carmen
Terreros Andréu.  Nacida en Zaragoza, estudió Bellas Artes en
las universidades de Sevilla y Barcelona.  Ha desarrollado una
larga  y  reconocida  carrera  plástica,  desde  su  primera
exposición  individual  en  1981.  La  galerista  define  a  la
artista con tres palabras: personal, sincera y singular. 
Porque Valet ha desplegado su propia trayectoria sin sujeción
a modas o tendencias. Hemos podido contemplar 15 obras con las
que  propone  un  juego  visual  e  intelectual,  basado  en  la
tensión entre presencia y ausencia, entre lo que se nombra
pero no se ve y lo que se percibe.

El color ausente está bordado en el lienzo, en hilo de torzal
neutro, solo se aprecia el relieve, consiguiendo el efecto de
un  gofrado  sobre  tela,  sin  aportar  las  características
visuales propias del color : tono, saturación, luminosidad. 
Esta ausencia se convierte en la esencia de la composición,
propiciando los gestos y trazos que la integran. Se trata de
un juego con el espectador, que automáticamente percibe y
sitúa el color que no existe.  Celadón es el nombre que
reiterativamente aparece bordado en la mayoría de las obras,
un delicado color muy apreciado en oriente y frecuente en
porcelanas chinas, en sus distintos matices, desde un agua
clarísimo  hasta  verde  grisáceo.   Otros  colores  bordados,
ausentes en sus obras son: sulphur yellow, pale pink, black
orange  o  lilac  pink.   Colores  del  gusto  de  la  artista,
sacrificados en las composiciones para activar la percepción
del observador.

Una constante en la obra de Valet, desde hace más de diez
años, es el empleo de pigmento de hierro, otro aporte de
materialidad  al  lienzo,  un  elemento  potente  con  el  que
experimenta arrancándole distintos matices visuales, desde un
gris grafito hasta óxidos, contrastando con los transparentes
y etéreos colores propios de la artista.  Valet ha creado para
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cada obra un pequeño muestrario de colores en el qué, junto
con los representados en el lienzo, está el color imaginado,
ahora sí, presente en el muestrario a modo de prueba de color.

Desde sus inicios Valet ha trabajado con técnicas innovadoras
sobre  un  soporte  clásico  como  es  el  lienzo,  muchas  veces
rasgado  y  cosido,  ahora  delicadamente  bordado.   En  otras
ocasiones ha  empleado distintos tipos de papel, y siempre
combinando  trazos  enérgicos  gestuales  con  suaves  y
transparentes  colores,  apenas  sombra  de  los  mismos,
armonizando  luz  y  movimiento.  

Una expresión sutil y a la vez fuerte, íntima y subjetiva,
totalmente informal, que obliga al espectador a concentrarse
en la contemplación.


